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			¿Quién dice que todo está perdido?…

			…Yo vengo a ofrecer mi corazón…

		

	
		
			ENTRANDO EN LA INTELIGENCIA VITAL,

			A MODO DE PRÓLOGO

			Inicias la lectura de un libro que te sorprenderá porque jamás has leído algo igual. Este libro es una forma de viaje a un conocimiento ancestral pero que permanece oculto para la mayoría de las generaciones de la humanidad de los últimos milenios. Esta obra contiene una sabiduría que transciende nuestro raciocinio y que nos muestra cómo vivir de una forma sencilla si nos lo proponemos. 

			No lo dudes, estás iniciando el viaje hacia La Sonrisa de los Árboles dirigido por su autora, una mujer común y corriente, madre de vocación, con un don que ha cultivado con los años siguiendo un tortuoso camino desde el corazón. Un camino auténtico en el que su acercamiento a los elementos naturales y a las herramientas del Sol han permitido que, finalmente, Elena García, firme este testimonio sincero y único. Así que estás ya siguiendo las letras de una invitación no para que las aprendas sino para que las experimentes y las comuniques a los cuatro vientos si te apetece. La verdad que subyace en este libro puede que te parezca algo esotérica y sin embargo es bien real: la oportunidad de comunicarnos con los árboles. 

			La mayoría de los seres humanos hemos crecido con el convencimiento de que somos los únicos con capacidad de pensar y de que poseemos el don de la llamada inteligencia. Además tenemos la certeza de que las plantas, los árboles, son simples elementos de la naturaleza que desempeñan determinadas funciones biológicas y poco más. 

			El reino vegetal fue el primero en aparecer en el planeta Tierra y como tal ha evolucionado para sobrevivir a múltiples cataclismos cósmicos que han cambiado el curso de la evolución en diferentes momentos de una forma drástica. A pesar de esta presencia obstinada de los vegetales, los representantes del reino animal nos consideramos superiores por nuestra capacidad de movimiento y de expresar emociones mediante los sonidos. Somos mucho más jóvenes que la mayor parte de los árboles que habitan en el planeta y seguimos pensando que lo dominamos. La ciencia empieza ahora a desmontar los cimientos de la arrogancia «inteligente» que nos caracteriza.

			La inteligencia animal se tambalea frente a la inteligencia vegetal, la cual está siendo demostrada con el método científico. Lógicamente, nos cuesta aceptar que los miles de cerebros coordinados en las puntas de las raíces de las plantas puedan ser superiores a una pieza sofisticada como el cerebro humano, un monumento a la inteligencia cósmica. Así que por primera vez nos enfrentamos al reto galáctico de aceptar que la inteligencia no es un patrimonio común del ser humano. 

			Hay muchas realidades que se nos escapan por sutiles. La de la comunicación con otros seres vivos que no sean humanos es una de ellas. Hay miles de evidencias que demuestran que dicha comunicación no sólo es posible, sino que también hay pruebas de ello como lo atestigua lo poco que nos ha llegado (en el caso de Occidente) de la cultura druídica por citar una tradición europea. 

			En todas las culturas humanas ha habido comunicación con los árboles y en muchas partes del planeta este conocimiento sigue anclado en algunas culturas indígenas. La Sonrisa de los Árboles es el legado de una persona que posee en grado superlativo esta especial capacidad sensorial de comunicarse con el espíritu de los árboles que todas las personas tenemos. La única diferencia es que en el caso de Elena García, durante más de ocho años, ha experimentado dicho don y luego lo ha compartido con decenas y decenas de participantes en sus talleres. Este libro es, pues, el testimonio de esta vivencia única y compartida para que podamos experimentarla quienes resonamos con la certeza de que la inteligencia es inherente a la vida, aunque se exprese de muchas maneras, ya que en nuestro ADN celular reside la forma en que se traducen estos lenguajes naturales que en primera instancia nos parecen incomprensibles. 

			Yo, como biólogo, educado en el paradigma científico, además de experimentar impresionantes vivencias con los árboles al lado de Elena, he seguido muy de cerca los trabajos del equipo científico de Stefano Mancuso. Quizá por todo ello puedo albergar esperanzas ante el hecho de que sus experimentos nos ponen frente a la realidad de aceptar que las plantas son igual de inteligentes que los seres humanos. El estudio de la inteligencia vegetal arroja, según este investigador italiano, «luz sobre un aspecto muy interesante del estudio acerca de la inteligencia en general. Por decirlo en pocas palabras, al indagar en las características de la inteligencia vegetal resulta evidente la dificultad que tiene el ser humano para comprender los sistemas vivos que razonan de una manera distinta a la suya. Se diría que sólo es capaz de apreciar inteligencia parecida a la humana».

			Los estudios de Stefano Mancuso muestran que las plantas tienen células funcionalmente parecidas a nuestras neuronas que se comunican con señales químicas, toman decisiones, se muestran altruistas y también manipuladoras. Estas células asimilables a las neuronas animales se ubican en la punta de las raíces y cada planta tiene millones de ellas. Esta red neuronal vegetal posee como característica principal la de trabajar en red en el momento de definir las estrategias a tomar. Las plantas, a falta de movimiento, suplen esta aparente contrariedad haciendo algo mucho más poderoso que es cambiar su entorno cuando éste se vuelve adverso. Las plantas son capaces de producir moléculas químicas para que sus enemigos se indigesten e incluso puedan ser eliminados, pero también sabemos que generan sustancias que atraen a los animales para que fecunden sus flores. Lo más interesante es que cerca del 99,6 por 100 de todo cuanto está vivo en nuestro planeta pertenece al mundo vegetal. Por tanto, no es de extrañar que en realidad los animales dependamos de las plantas, hasta tal punto que nuestra salud puede ser modificada por las sustancias vegetales. Dichas sustancias pueden ser sanadoras, tóxicas y alucinógenas. Con ellas los seres humanos podemos modificar nuestro estado de conciencia. En fin, que sobran pruebas para afirmar rotundamente que las plantas tienen inteligencia y que nuestro respeto por ellas debería ser mayor del que les tenemos, desde los árboles hasta las hierbas anuales.

			Si la inteligencia vegetal en el ámbito científico está aflorando, La Sonrisa de los Árboles da un paso más. Su lectura nos da las claves de cómo interactuar con estos seres vivos que nos acompañan tan estrechamente. No olvidemos que en la tradición popular se dice que «plantar un árbol» en la vida es tan importante como tener un hijo.

			Hace ya muchos lustros, me encantaba encaramarme a los árboles, no tanto al estilo del personaje de El Barón Rampante de Italo Calvino, sino más bien como refugio emocional. Me subía a la copa de un árbol y en su regazo me quedaba horas. Habitualmente eran pinos, ya que era el árbol más común en donde me encontraba. Era feliz al notar la brisa que corría entre sus hojas. Me gustaba permanecer escondido entre su copa porque mis problemas de niñez desaparecían cuando estaba acurrucado en las ramas de los pinos. Más tarde, frecuenté el platanero pues era más asequible a la cercanía de mi hogar y, ocultado por sus anchas hojas, aprendí a pensar ya que en numerosas ocasiones pasaba así las horas. Mientras permanecía en las alturas tenía la sensación de que hablaba conmigo mismo y en la mentalidad de adolescente esto ya era reconfortante porque a todos los problemillas que tenía, allí subido, les daba la vuelta y al final me hacía con otra perspectiva y no precisamente por estar en las alturas. Como es lógico, el estímulo de las perspectivas que me ofrecían las ramas de la copa de los árboles perfeccionó mi arte de trepar a ellos hasta ser casi comparable con el de los gatos. 

			Nunca comprendí el porqué del estado de felicidad que me embargaba cuando dejaba transcurrir las horas entre pinos o mis elucubraciones filosóficas encaramado a los plataneros. Luego vino la universidad y tras ella se inició la vida laboral y con esta última los árboles fueron quedando en un segundo plano. Es lo que tiene a veces ser adulto, uno piensa que hay comportamientos que deben desecharse por infantiles. Así perdí durante lustros la amistad de los árboles. Y si bien es cierto que por razones laborales siempre he estado cerca de ellos, muchas veces me invadía el instinto de trepar a sus alturas, pero todo se quedaba en un recuerdo de juventud. La proximidad de la infancia y la adolescencia se había esfumado a causa de las convenciones sociales. 

			En este mi periplo por el planeta Tierra llegó 2009, año en que participé en un Taller de comunicación con los Árboles de Elena y Joan en La Vall de la Pedra. En aquella ocasión nos tocó el pino como primer árbol y a uno de ellos me dirigí. Tras solicitar su permiso el mensaje fue claro: «Venga, súbete, como en los viejos tiempos». Y así lo hice sin pensarlo y con aquella agilidad propia del pedaleo en bicicleta que nadie olvida. En lo alto de su copa pasé 45 minutos de felicidad. Fue el redescubrimiento y a la vez la confirmación de que sólo con los ojos de la niñez podemos comprender el mundo que nos rodea.

			Pero no he escrito este prólogo para explicaros historias pues las mías no son más que una de las muchas que encontraréis si os adentráis en las páginas que siguen. La Sonrisa de los Árboles no es un manual de fitoterapia o para coleccionar propiedades, simbolismos o mensajes relacionados con el contacto con los árboles. Es un libro que reúne algo insólito y rompedor en cuanto a su planteamiento. Sus páginas no han sido escritas para dotarnos de herramientas de sanación, sino para animar a que se produzca algo tan simple entre los seres vivos: la comunicación. Es cierto que de entrada parece imposible que entre un lenguaje basado en la vibración y otro químico pueda haber entendimiento. Sin embargo, como han experimentado los participantes de los ensayos, la comunicación utiliza las antenas sutiles que permiten captar el campo informativo que nos rodea y en el que volcamos todo lo que pensamos y experimentamos. Por eso la experiencia comunicativa difiere de una persona a otra, pero el resultado es siempre excelente.

			Quiero subrayar también que el esfuerzo realizado por la autora, Elena García, no tiene parangón pues esta obra que tienes en tus manos se ha escrito mientras ocurría una pérdida que a la mayoría de los seres humanos nos impacta profundamente, la de su madre. Quizá la pérdida de un ser tan querido fue una prueba que los árboles lanzaron para asegurarse de que la portadora de un mensaje tan sublime tenía el temple suficiente para mantener su compromiso con sus espíritus. Lo cierto es que este compromiso ha llegado hasta el final, pues si no, no estarías leyendo este prólogo. Así que estás a punto de iniciar la lectura de un libro que nos da las claves para comprender que otro modo de vida es posible. 

			He tenido el privilegio de encontrarme entre los escogidos para participar de su elaboración y puedo dar fe de que este libro me ha confirmado un largo período de mi experiencia juvenil, además de que en algunos de los talleres impartidos por la autora he sido bendecido con mensajes únicos. 

			Atreverse a entrar en nuevas realidades es algo implícito en este momento de cierre de los tiempos tal como los conocemos. Un cierre temporal que entre otras cosas nos exige aceptar definitivamente que como parte del océano infinito y eterno que somos compartimos con todo cuanto nos rodea la inteligencia vital. La comunicación con los árboles nos permite adentrarnos en la conexión entre el cielo y la tierra que ellos, anclados a nuestro lado, desde hace millones de años nos enseñan a diario. No es casualidad que apreciemos la presencia de los árboles incluso en las inhóspita jungla de asfalto donde hemos escogido vivir ya más del 60 por 100 de la humanidad. Así que aprovechemos la labor pionera que La Sonrisa de los Árboles nos ofrece y que sigue de inmediato. 

			JORDI MIRALLES

			Biólogo, presidente de la Fundación Tierra

			Mayo de 2017

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			El objetivo de lo que inicio no es otro que compartir lo que conozco, lo que he vivido: mis experiencias con los árboles. Transmito algo que suena a increíble y por esta razón me he propuesto hacerlo con respeto, sin faltar a la verdad, sin inventarme lo que no ha pasado. 

			No pretendo más que aportar mi testimonio tras más de ocho años de estar al frente de una experiencia llamada «Talleres con los Árboles Maestros». Soy consciente de que la voluntad de compartir no debe obviar los pequeños apuntes, los inicios, los porqués pues todos ellos son tan necesarios como la propia experiencia. 

			Inicio pues con algunos de los eventos que han sido esenciales para que ahora esté junto a ti, con este libro y con esta contribución. Comparto este testimonio con la esperanza de que contribuya a este objetivo común al cual cada vez más personas aspiramos y que no es otro que vivir en un mundo más solidario y pacífico del que tenemos ahora. 

			He intentado plasmar todas estas experiencias con la humildad que he tenido que asumir para ser receptora de lo que os voy a contar. Dicho esto me sumerjo en mis recuerdos, en mi memoria, a pedir al Ser que sea Él el que recuerde y de este modo ser testigo de algo que se nos ha dado a los humanos, la capacidad de conversar con la Naturaleza. 

			Un acto de amor explosivo

			El martes 9 de diciembre de 2014, entre las 11 y las 14 horas, no lejos de donde vivo, en la ciudad de Sabadell, y en una zona conocida como El Bosc de Can Deu, se produjo un episodio de fuertes vientos. Éstos, combinados con ráfagas de elevada intensidad, superiores a los cien kilómetros por hora, en un instante abatieron más de 40.000 árboles que quedaron tumbados por todos los bosques del entorno de Sabadell. Según el Servicio Meteorológico de Cataluña la causa fue un fenómeno que se denomina «reventón cálido» (heat bursts), una especie de tornado, pero al revés. Esto significa que descienden ráfagas de aire muy fuertes que se aceleran a sotavento de una zona montañosa. Las imágenes de los árboles caídos en los alrededores de Can Deu a causa del viento, tomadas por los agentes rurales desde helicóptero, mostraban un paisaje desolado con zonas en las que no quedó un solo árbol en pie. Los expertos argumentan que se trató de un fenómeno de carácter extraordinario. Tras este evento las organizaciones ciudadanas y el propio ayuntamiento aunaron esfuerzos para recuperar la zona.

			En aquel momento, a pesar de la magnitud del desastre natural y de la pérdida de una gran superficie de bosque, no nos acercamos a la zona ya que se cerró al público en general por el peligro que suponía. Se trataba de un bosque casi enteramente formado por pinos jóvenes y sólo quedaron en pie las encinas, los robles y algunos pinos más resistentes. 

			Al cabo de unas semanas decidí acercarme a una encina con la que ya había conversado anteriormente y que estaba fuera del perímetro afectado del bosque. 

			A la pregunta de qué es lo que había pasado, la respuesta fue sorprendente: «Tú sabes cuál es la energía del pino, así que imagina toda esa energía de golpe surgiendo libre de cada uno de los pinos arrancados… No es una pena, no es un desastre, aunque a los ojos de los humanos pueda parecerlo, para los árboles, para esta multitud de pinos fue la oportunidad de poder liberar toda la energía de la alegría que guardan estos árboles. Energía de alegría, de amor por el Ser, de poder compartirla, entregarla y expandirla por el elemento Aire. ¿Te lo imaginas? Conscientemente o no, lo queramos o no, cada persona ha recibido esa energía, como si de un tsunami se tratara, es una gran ola de profundo amor por la vida y de cómo hacer que la Luz brille en nuestro interior».

			La visión humana difería frente a este fenómeno extremo totalmente de la visión de los árboles. Lo que creíamos que era una pérdida, para la Madre Naturaleza, era un acto de generosidad sin límites, amor por nosotros y deseos de ayudar. 

			Al cabo del tiempo, una vez se llevaron a cabo los trabajos de extracción de los troncos caídos, se permitió la entrada nuevamente a la gente y regresamos al bosque. El terreno estaba despojado de árboles. No había ni un solo pino en pie, la imagen era desoladora, en medio quedaban algunas encinas, algo nada extraño ya que ellas, además de poseer una mayor fuerza y unas raíces más arraigadas y profundas, tienen otra función vital. Me dirigí a una de ellas, me senté a un lado y empezamos a hablar. Aunque antes de transcribir esta conversación habría que ir unos años más atrás…

		

	
		
			- Primera parte -

			¡SORPRESAS TE DA LA VIDA…! 

			Para quien le guste la Naturaleza, la armonía, la paz, el buscar… el encontrar forma parte de su camino. Yo no soy escritora. Quién iba a pensar que compusiera alguna vez para vosotros. Pero como dice la Orquesta Platería en la canción de Pedro Navaja, «… si naciste pa martillo del Cielo te caen los clavos…» y así fue.

			Es el año 2000, ¿profético, eh?, en serio, era el año 2000, más concretamente el mes de octubre, cuando mi marido Joan y yo fuimos a buscar a nuestros dos hijos de ocho y once años por entonces a un partido de fútbol que habían jugado; era sábado y había terminado a las once de la mañana. Para aprovechar el día Joan nos preguntó si queríamos ir a algún sitio. Yo recordé que hacía años habíamos pasado por una carretera en dirección a Berga que me gustó mucho, así que le propuse ir en esa dirección. Llegamos a Solsona después de una hora de coche, estábamos cansados y ya queríamos volver, pero justo en ese momento paramos en un indicador en que se leía «Sant Llorenç de Morunys per la carretera de la presa de La Llosa del Cavall 20 km». Haciendo gala una vez más del espíritu aventurero de la familia, todos nos entusiasmamos con el nombre del lugar, de un pueblo donde no habíamos estado nunca. Los veinte kilómetros fueron espectaculares, el río Cardener a la derecha, un bosque de pinos alfombrando la montaña, y al llegar a la presa y ver el pantano nuestro entusiasmo se acrecentó. Cuando llegamos al pueblo paramos a comer en un restaurante, preguntamos sobre el lugar y si nos podían aconsejar visitar algún paraje. La recomendación fue unánime: visitar el Monasterio de Nuestra Señora de Lord, el cual se alza sobre una montaña a la que se llega subiendo cientos de escaleras mientras contemplas el pantano, las montañas y lo más imponente, la serranía de Port del Comte. 

			Para una familia urbanita, de una ciudad industrial como Sabadell, en fin, nosotros, que nos gustaba ir de acampada al parque natural del Montseny, de hacer excursiones por el bosque, el paisaje de esta zona de los Prepirineos nos enamoró de tal manera que de regreso de nuestro paseo por el monte, al entrar nuevamente en el pueblo y siguiendo un impulso que no salía de la mente racional, fuimos a buscar una inmobiliaria para preguntar si tenían alguna casa para nosotros. Sin extenderme mucho, os diré que ahora, pasados los años, sé que una mano invisible nos guio sutilmente hacia la que ahora es nuestra Masía. 

			Nos enseñaron tres casas cerca del pueblo, dos terrenos y finalmente nos hablaron de que tenían una masía, pero… «es que está un poco apartada, es que es un poco tarde, es que no tengo las llaves…», a cada propuesta del joven, el hijo del dueño de la inmobiliaria, nosotros, los cuatro al unísono, le decíamos: ¿Y La Masía? Finalmente, se rindió a la evidencia de que no tenía más remedio que enseñárnosla. 

			Realmente el joven tenía razón, La Masía estaba apartada, había que subir unos cinco kilómetros de camino de tierra; era tarde, se hacía de noche y el vendedor no tenía las llaves. Pero cuando la vimos, supimos que era para nosotros, fue amor a primera vista. Esa tarde sólo la pudimos ver por fuera. 

			La Masía de Ca l’Estret, como se llama, es un edificio reformado según la vivienda antigua, que ha sido revestido de piedra y al que le abrieron grandes ventanales. Pero lo que más nos impactó fue el lugar. Nos habíamos quedado sin palabras, la belleza de aquel paraje en pleno otoño era de éxtasis. En el patio de la casa había una fuente y un pequeño riachuelo y toda ella estaba rodeada de altas montañas. La zona, según nos explicó el joven, se llama La Vall de La Pedra y detrás de sus imponentes montañas se encuentra la emblemática cima del Pedraforca, una montaña mágica e impresionante donde las haya. 

			Posteriormente volvimos y después de hacer los trámites pertinentes, nos embarcamos en la compra e hipoteca de aquel pedacito de sueño hecho realidad. A partir de ahí, La Masía ha formado parte de nosotros. Primero como lugar de encuentro de los niños, la familia y los amigos y después porque nos ha propiciado el contacto con un lugar privilegiado. El hecho de que estuviera rodeada de bosque, un arroyo, una fuente, ardillas, mariposas, libélulas, rebecos, águilas, etc. nos hacía que nos preguntáramos: «¿Para qué queremos una casa tan grande?». En esa pregunta estaba implícita la respuesta: la casa, el lugar, la energía de vida que transmitía eran para compartir.

			Descubrimos que La Masía está en una zona que ha sido tradicionalmente tierra de trementinaires. A unos cuantos kilómetros se encuentra otro pequeño pueblo de montaña, Tuixent, que a día de hoy guarda, custodia y recupera el conocimiento de estas mujeres conocedoras de la Naturaleza y sus remedios, las trementinas. Conocimos a druidas catalanes y a personas interesadas en recuperar estos conocimientos arraigados en el respeto por la Naturaleza, en el contacto e incluso la comunicación con los árboles. Pronto todo aquello empezó a clarificarse y a extenderse ante nosotros, como si de un mapa se tratara, hasta que fuimos capaces de ver lo que se estaba dibujando frente a nuestros ojos y como, sin ningún esfuerzo, nos conducía a La Masía y a nuestro entorno, nuestras plantas y nuestros árboles.

			Como decía antes, en relación a la canción de la Orquesta Platería, con el tiempo llegaron ¡los clavos y el martillo! 

			Rendirse a la evidencia

			Ahora me viene a la memoria la historia de El Principito, el momento en el que el personaje conoce al zorro y éste se deja domesticar y poco a poco se deja querer. En el relato de El Principito, el zorro le pide que cada día se acerque un poco más, para sentirlo, conocerlo y finalmente amarlo. Así me ocurrió a mí con los árboles, aunque cuando escribo «nuestros árboles» tengo claro que no son nuestros, sino que nosotros somos de ellos.

			La Vall de la Pedra, donde se encuentra La Masía, está rodeada por altas montañas que imponen con su presencia. Recortadas en el Cielo, sobre las puntas de sus cimas contemplábamos a las águilas, cómo éstas se elevaban con las corrientes de aire, planeando magníficas por encima de nosotros. En cada uno de nuestros paseos por los alrededores, observábamos la belleza de las especies de árboles que nos acompañaban y a menudo nos sentábamos en silencio para sentirlos. Creo tener una cualidad que agradezco que es saber escuchar. Tanto en mi papel como terapeuta, como en la vida diaria. Esa cualidad fue la que me abrió la puerta a escucharlos. 

			Joan y yo compartimos las mismas ideas sobre la búsqueda, la vivencia del Ser, la meditación, todo lo relacionado con estos temas, y el hecho de pasar días en La Masía rodeados del silencio, la Naturaleza, los árboles, hizo que cada vez nos acercáramos más a ellos y «los viéramos» como en la película Avatar. Cuando ocurrió el milagro del «te veo» dejaron de ser árboles para pasar a ser el Roble, el álamo, el saúco, meditábamos al lado de cualquiera de ellos y una de las primeras cosas que aprendimos fue la paciencia, el silencio, la importancia de dedicarles tiempo, de no tener prisa y de disfrutar de ese no hacer nada. Su presencia nos acercaba más y más a nuestro silencio y a una calma que descubríamos dentro de nosotros mismos, que ya estaba ahí y que gracias al contacto con ellos aprendimos a reconocer. 

			Pensad que compartimos espacio con robles, encinas, saúcos, enebros, pinos, fresnos, tilos, chopos, álamos… y así, poco a poco, sin expectativas, sin esperar nada, sin guía, la relación con nuestros árboles, los que nos rodeaban, se fue convirtiendo en algo más personal. Los añorábamos si pasaban días sin poder subir a La Masía por compromisos varios (familia, trabajo, estudio). Yo por aquel entonces estudiaba kinesiología en Montmeló y solía tener fines de semana de seminarios, cosa que, todo hay que decirlo, me encantaba. 

			Recuerdo perfectamente el primer contacto. Hacía unos fines de semana que no habíamos podido subir a La Masía. Así que en el primer fin de semana que pudimos volver fuimos a recorrer todos los caminos que solemos visitar. En uno de los caminos, al lado de un pequeño arroyo, hay un álamo enorme y siempre que pasábamos por su lado era inevitable no aceptar su invitación de sentarse junto a él. Cuando lo hice, me disculpé porque hacía días que no lo visitaba. Su respuesta fue: «No te preocupes, el roble que tenéis al lado de la casa nos cuenta a todos si habéis venido y cómo estáis…». A partir de ese momento empezamos a ser conscientes de la presencia invisible, afable, amigable y sabia que nos rodeaba. Nos implicamos en respetarlos y si se puede a quererlos aún más. 

			Hay un momento en el que percibimos un antes y un después de una situación en la que la duda desaparece y uno simplemente se rinde a la evidencia. Así que la cuestión era o me engancho a la adicción de la duda y desconfío, jugando continuamente al perverso juego del «Oh, no, no me lo creo, esto no puede ser…», o bien de forma responsable acepto con madurez el placer de la silenciosa conversación con un Ser denominado árbol. 

			Aceptar o entregarse a la relación con los árboles era una consecuencia del trabajo personal de años, de interiorizar, de preguntar y recibir respuestas. Todo ello me ayudó a saber entregarme completamente a la aceptación, al «Sí, te veo». Por eso acepto que en los árboles hay una energía que observa paciente así como de perseverancia, de respeto, de escucha. Quizá por esta razón también ellos nos vieron. Así nació este tiempo del que este relato y vivencia es una síntesis, en el que compartimos y nos regalamos unos a otros momentos únicos. 

			Frente al Ser Árbol

			Uno de los veranos que pasábamos en La Masía ocurrió que dos pinos ubicados frente a la casa empezaron a secarse, de tal manera que en pocos días se quedaron completamente pelados, convertidos en leña seca. Recuerdo que sentí pena y dolor al percibir que los dos pinos se habían muerto. Con un sentimiento triste y, confieso, dramático, me dirigí a nuestro roble y compartí con él mis sentimientos. Para mi sorpresa, lo que me dijo fue: «Cuando ocurre algo así, que un árbol se seca y muere, aceptamos tranquilamente y con agradecimiento ese momento de cambio hacia otro plano. La pena y la tristeza no entran en nuestra manera de ser». 

			Nuestra Masía ahora es una casa reformada que para nada se parece a la original. Lo sabemos porque el encargado de la inmobiliaria conocía a la familia y conservaba una foto, de aquellas antiguas en blanco y negro, de la edificación tal como era unos años atrás. Como todas las masías de montaña había sido construida en piedra y con pequeñas ventanas. En la parte de arriba vivía la familia y abajo se estabulaba a los animales. Por cierto, la señora de la antigua y auténtica masía era la partera de la Vall y nos explicaron cómo se ocupaba de ir a la casa en la se esperaba un bebé. Evidentemente, recorría el valle caminando sin importar la hora que fuera pues siempre estaba disponible. ¡Era, la Pepeta!

			Hay una parte del exterior de la casa que es un pequeño prado, allí tenían el huerto la Pepeta y su hijo. La Pepeta era viuda y cuando murió el hijo vendió La Masía. El nuevo propietario reformó por completo la casa. Derribó la antigua y volvió a reconstruirla más grande y sobre todo la diseñó para que entrara mucha, mucha luz. Algunas de las enormes paredes de antaño fueron convertidas en amplios ventanales por donde se filtra a toda la casa la luz, lo que le otorga una amplitud que de otro modo no se percibiría. Pero, a lo que iba, en ese pequeño prado, rodeándolo, el nuevo propietario plantó castaños de Indias. Con el tiempo se hicieron grandes y preciosos como lo son ahora. Toda esta explicación es para poneros en situación de lo que os contaré ahora y que enlaza con otro de esos momentos mágicos que nos han regalado y continuamente regalan los árboles y La Masía. 

			Corría el mes de noviembre, y habían pasados unos meses de la anterior experiencia, en la que el álamo nos advertía de que el roble les informaba sobre nosotros, cuando observamos que uno de los castaños y otro más pequeño estaban enfermos. La roya en las hojas y el tronco así lo demostraban y además recordamos que el año anterior habíamos observado lo mismo en ambos castaños. Contratamos a un experto en plagas de plantas y árboles y nos aconsejó que los taláramos o los demás correrían la misma suerte y enfermarían rápidamente. Podéis imaginar nuestro disgusto, pero el consejo era claro, había que talarlos. 

			A la semana siguiente, el sábado por la tarde, nos plantamos delante de ellos y de una manera sencilla les dijimos que lo sentíamos pero que por la mañana Joan los talaría pues era la solución para evitar que se contagiaran el resto de los ejemplares. Nos acostamos pronto y hacia medianoche me desperté. Necesitaba ir al lavabo, así que ya despierta me levanté a oscuras, pues nunca abro la luz para ir al baño. Éste está ubicado en la misma planta superior frente a un repartidor que comunica con las tres habitaciones, nuestro dormitorio entre ellas, que lo rodean. Todas las puertas de este repartidor cerradas forman un cuadrado. 

			Así que en plena noche, tras abrir la puerta para salir de mi habitación, me sorprendió la luz verde fosforescente que iluminaba el repartidor, abrí bien los ojos y percibí perfectamente la forma del tronco energético de los dos castaños formado sólo de luz. Frente a este espectro luminoso podía intuir de alguna manera como si tuviera dos ojos y una boca cerrada, pero con la impresión de percibir en ellas una sonrisa: La Sonrisa de los Árboles. 

			En aquel momento, en medio de la oscura noche y frente a esta forma energética, sentí en mi mente que me decían que se presentaban ante mí porque sabían que no tendría miedo. Su presencia tenía sólo un motivo: nos querían dar las gracias por avisarles de que íbamos a talar su estructura física, de esta manera ellos podían marchar libres hacia donde quisieran y poder seguir evolucionando. Sin más, la forma energética desapareció y yo me quedé con una sensación de felicidad por esa vivencia extraordinaria. Cuando regresé a la habitación, no desperté a Joan, sino que me lo guardé todo saboreando el momento y creo que, seguro, me dormí con una sonrisa en mi rostro. Por la mañana, sí que compartí lo sucedido con él ya que además era él quien tenía que cortar los castaños.

			Con el tiempo y el contacto reiterado con los árboles, hemos sabido más cosas de su manera de expresarse en la Tierra. Tienen una estructura física que es la que no se mueve, la llaman cubierta física, y otra que es la estructura sutil o energética, la cual es invisible para la vista humana, pero que dispone de movilidad y puede trasladarse. 

			Esta realidad nos la describió un gran amigo nuestro que tiene la capacidad de poder ver más allá de lo físico. Este amigo nos contó que en un viaje que hizo por la selva amazónica, un día mientras caminaba detrás del guía sin saber cómo se perdió y caminó por otro sendero que no era el habitual. En un momento dado, sintió que pasaba algo, se acercó a un claro con sigilo y lo que vio le dejó gratamente sorprendido. Era una reunión, un encuentro de los espíritus de los árboles y por lo que pudo entender se trataba de un encuentro para recuperarse, para absorber de nuevo la energía fuerte y llena de la vida pura de la selva. Nuestro amigo había dado con el lugar donde periódicamente acuden los espíritus de los árboles a recargarse, sobre todo si son éstos son de ciudad.

			El viaje estacional de los árboles

			Nuestros trabajos en La Masía se ven reducidos a los meses de primavera, verano y otoño. Al estar en la zona biogeográfica de la alta montaña, a 1.400 metros, el clima es el que manda. Hasta bien entrado el mes de abril, las diferentes especies de árboles no vuelven a estar vestidas con sus preciosos ropajes de follaje de verdes claros a verdes oscuros. Algunos, como el roble, o el fresno, son de los últimos en llegar y aposentarse en su cubierta física. Nos acompañan hasta que el año vira hacia el invierno y con los primeros fríos otoñales abandonan el lugar para dirigirse a ese lugar de recuperación y descanso al que nosotros, como humanos, no tenemos acceso. 

			Cada otoño, cuando realizamos el último taller, hacia primeros de octubre, sentimos que nos tenemos que despedir de ellos, que a pesar de la belleza que percibimos de las multicolores tonalidades de sus hojas y de su firme compañía, sabemos que les toca a su estructura energética emprender la marcha hasta la siguiente estación primaveral. 

			Como decía, pierden sus hojas los robles, los chopos, los tilos, los plataneros, los fresnos, los saúcos, pero un día me pregunté: «¿Y qué pasa con los pinos, la encina, el enebro, los abetos? Ellos no pierden las hojas pero siguen el mismo ciclo vital energético.

			Como suelo decir y repetirme a mí misma, «una buena pregunta se merece una buena respuesta». Y así fue. Un día llegó ésta. Corría el mes de marzo. El bosque estaba en silencio, no se oían ni pájaros, ni excursionistas, ni siquiera había insectos volando emitiendo sus respectivos zumbidos. Sólo se oía el silencio. La sensación era de soledad, de estar en un lugar inhóspito y, además, ese año, la plaga de oruga de la procesionaria había llegado por primera vez a La Vall de la Pedra. En todos los años que hace que nosotros estamos allí, nunca había observado una invasión tan alarmante de bolsas en los pinos de La Vall. Era demasiado. Posiblemente estamos asistiendo a otra de las manifestaciones del llamado cambio climático y ese año, en particular, no hizo el frío adecuado y necesario que las alejara de la montaña. Así que se instalaron tan ricamente en todos los pinos de los que pudieron apoderarse, llenándolos de una, de dos y hasta de tres bolsas filamentosas. Parecía que los pinos del valle aún conservaban los adornos navideños de tantas bolas blancas que se llegaban a ver. 

			Aquél era el primer fin de semana después del invierno y me resultaba triste ver a los pinos tan colonizados por la oruga de la procesionaria. Aparte del rechazo visual que sentimos pues son orugas con pelillos urticantes, esta tropa de larvas de mariposa se desplaza hasta la cima de las copas y se alimenta de las puntas de las ramas donde las hojas son más tiernas. Las orugas devoran los brotes tiernos hasta secar las ramas. Realmente le hacen daño al árbol y lo hacen enfermar. Me conmovió mucho verlos tan expuestos a la plaga, así que con firmeza me dirigí a uno de los pinos con el cual tengo más facilidad de contactar después de asegurarme de que no había ninguna bolsa de orugas encima de mi cabeza. Me senté a su lado, cerré los ojos y conversé con él. En mi mente bullían varias preguntas: «¿Cómo es que vosotros y otros árboles no perdéis las hojas?», ¿No hibernáis, no os recuperáis?», «¿Podemos ayudaros en lo que respecta a las bolsas de procesionaria?

			Después de lanzar todas mis cuestiones, sabía que tenía que escuchar, así que dejé que la respiración y la mente entraran en calma y esperé. La respuesta vino en forma de imágenes. El pino me enseñó la imagen del bosque y de cómo todos los árboles, ya sean pinos, enebros, encinas, están conectados con el Cielo por un haz de luz invisible a nuestros ojos. Es su conexión con las fuerzas del Cielo y la Tierra, permanentemente, sea invierno o verano. La imagen era de una fuerza y una potencia que no dejaba lugar a dudas. Los árboles están aquí para recordarnos que, pase lo que pase, nuestra fuerza procede del Cielo y la Tierra. La decisión de quedarse como hacen unas especies o marchar durante el invierno es algo que elige cada una de ellas. Así que en la respuesta del pino estaba implícito que ofrecían su generosidad nuevamente al ser humano: «Alguien tiene que quedarse».

			A continuación, a ésta le sucedió otra imagen, la de los árboles de hoja caduca. En ellos la lección es igual de potente. Cuando llega la primavera, las horas de sol se alargan y el árbol inicia la creación de sus hojas, primeramente el brote, luego la hoja y la flor (aunque en algunos primero es la flor y luego la hoja) y todo perfectamente creado con la exquisita sabiduría de la Naturaleza, y que llega a su apogeo con la concentración de su energía en crear el fruto. 

			Como si de un documental televisivo se tratara, yo iba viendo esas secuencias a cámara rápida y visualizaba todo aquel colosal proceso en un santiamén. Luego, al llegar el otoño, los árboles se entregan a la madre Tierra soltando todo el trabajo estacional que expresan las hojas. Sueltan todas las hojas, una a una, para que se depositen en el suelo y lo tapicen como si de una alfombra se tratara con el fin de que a lo largo del invierno lo fertilicen. La lección para mí estaba clara: os imagináis a un árbol resistiéndose a soltar sus hojas, a no aceptar el cambio de estación, a enfadarse preguntando y retando al Universo con una queja al estilo de ¿tanto trabajo para qué? 

			Si llevamos estas secuencias a nuestra vida como humanos, apreciaremos que tendemos a vivir recordando el pasado tanto si ha sido agradable como si no lo ha sido, resistiéndonos a los cambios, negándonos a olvidar incluso los recuerdos dolorosos, negativos o tóxicos. Estamos anclados y dominados por el apego, y el aferrarnos a lo vivido marca nuestras vidas, recreándonos en el pasado o suspirando por el mañana. Los árboles, sin decir palabra alguna, cada año nos dan una lección de cómo vivir en el aquí y ahora… en el presente. 

			Retomando el tema de los bolsas de procesionarias, una vez más, su respuesta fue una gran lección: «Cuando tu estés conectada a la Fuente permanentemente, nada, nada, podrá interrumpir esa conexión».

			Me despedí de este gran Maestro, admirada y perpleja. Recuerdo que me decía a mí misma, «¡Voy a estar conectada permanentemente, sí señor, nada me va a alterar, pase lo que pase!».

			Cuando llego a La Masía, hay algo que me molesta bastante y es que los excursionistas siempre aparcan justo enfrente de nuestra puerta, ya que durante el recorrido de la carretera no hay espacio físico viable para hacerlo, de manera que a veces llegan a ser dos y tres coches los que están flamantemente aparcados y dificultan el paso. Los excursionistas aparcan y se van a caminar, a buscar setas, al río o simplemente a disfrutar del entorno prodigioso de este valle. 

			Cuando llegamos de nuestro encuentro con el Maestro Pino que me había dejado tan llena de determinación y comprensión, mi vista se vio asaltada de inmediato por tres coches aparcados a la entrada de la casa. Mi reacción fue la de siempre, protestar y refunfuñar frente a la percepción de invasión por parte de gente ajena a mi vida. Pero, tras esta súbita reacción inicial, de pronto comprendí: «¡Claro! Éstas son mis invasiones de insectos, un ejemplo de las muchas cosas que me molestan y me fastidian; pero precisamente estas pequeñas cosas son las que me desconectan y me apagan. La lección magistral de los árboles sigue siendo la misma: conexión con el Cielo, con la Luz, con la Fuente, ¡pase lo que pase!

			El punto de vista de los árboles

			Compartir tantas cosas con los árboles de nuestro valle nos ha dado muchas ocasiones para experimentar esta comunicación. En cierta ocasión, me encontraba algo aturdida y me acerqué al roble buscando consuelo. Era un día en el que me había entregado completamente en brazos de la actitud «pobrecita de mí», y lo digo así porque recuerdo que no pasaba nada concreto como para estar depre, pero sí que había dejado que se instalara en mi interior la particular energía del «pobrecita de mí». 

			La cuestión es que cada árbol tiene su propia cualidad, por lo que nada tiene que ver un roble con un pino. De forma que al acercarme al roble, entenderéis como con un fino sentido del humor, tras escuchar mis lamentos y ayayays incluidos, me soltó un profesional «Bueno, bueno, eso… al pino!

			Por aquel entonces, ya habíamos hecho la formación para impartir los Talleres de Conocimiento de los Árboles, con lo cual yo sabía que con respecto a la entrega de la tristeza, la pena o, sencillamente, la falta de Luz y Alegría, que era lo que yo sentía en ese momento, el único árbol que podía ayudarme a recordar era el Maestro Pino, el maestro en llevar la Luz a nuestro interior. 

			A mí personalmente, los árboles por lo general me han hablado de una manera muy directa, determinante, sin grandes parrafadas, a veces incluso sólo con una palabra.

			En el encuentro con el primer Enebro con el que tuve contacto, después de permanecer tres cuartos de hora en silencio, esperando «algo», ya fueran imágenes, sensaciones, no percibí nada de nada. Recuerdo que empecé a pensar: Bueno, pues me voy», y justo en ese momento en el que me despedía oí claramente:

			—Paciencia.

			El sistema de trabajo para recibir información de los árboles y que aprendimos es el mismo que después hemos transmitido en nuestros talleres. Se trata de un método sencillo pero eficaz. Primero nos dirigimos con el grupo sin ningún tipo de explicación al árbol que toca descubrir, invitamos a los participantes a permanecer unos tres cuartos de hora a sus pies y después nos comunican lo que han o no sentido, oído, experimentado. 

			Así que en esa ocasión, cuando escuché a mis compañeros relatar sus experiencias en relación al Enebro, cada uno de ellos se extendía con más o menos palabras. Confieso que cuando me tocó a mí incluso me dio un poco de vergüenza admitir que después de tres cuartos de hora y sólo en el último minuto, únicamente percibí una palabra: «paciencia». 

			Sin embargo, hay que saber que la esencia del enebro es la del Maestro de la paciencia y para llegar a él hay que perseverar hasta que le demuestras que realmente estás dispuesto a escucharlo. Con el tiempo, tengo que reconocer que ha sido el árbol al que más he acudido puesto que sólo con estar a su lado te inunda de su energía de valor, de su espíritu valiente y de su Amor incondicional por la vida, pase lo que pase. 

			La experiencia con los árboles en nuestra Vall es también una invitación a valorarlos no sólo lo de los bosques sino también a todos cuantos nos rodean en nuestra vida cotidiana. A partir del fin de semana esperamos que la visión de lo que son los árboles sea diferente. Pretendemos que la perspectiva de los participantes cambie con el fin de que aprecien lo extraordinaria que resulta la compañía silenciosa de los árboles. Al fin y al cabo, árboles encontramos en cualquier lugar, y tanto los ejemplares de un precioso parque de la ciudad, del campo, o de un bosque periurbano esperan agasajar nuestra conciencia con su existencia. Pero de todos los árboles, aquellos cuya presencia tenemos más que apreciar son los que viven enraizados en las bulliciosas calles de las ciudades, rodeados de humo, ruido e indiferencia por parte del ser humano. 

			Sin duda, para mí, acercarse a los árboles urbanos o plantados en espacios marginales ha constituido un gran reto y, a la vez, me ha procurado un gran cambio, porque es fácil en el silencio de la Naturaleza contactar y comunicar con el espíritu del árbol, pero ¿y en la ciudad? Es ahí precisamente donde está el gran reto. 

			Estos árboles urbanos nos ven pasar a menudo a diario y no dejan de emitir su mensaje: «Eh, despierta, estamos aquí, recuerda quién eres, mírame, mírate, estoy contigo para recordarte que vas mirando al suelo, o al móvil, mirando afuera, desperdiciando tu preciosa energía con la prisa y el estrés». Estos árboles están entre nosotros para que seamos conscientes de cómo caminamos y dónde ponemos nuestra energía. Un solo árbol, grande o pequeño, sea de la especie que sea, nos está comunicando siempre lo mismo: «Desde ti, desde el circuito Tierra-Cielo que me alimenta, doy y recibo, vivo, soy, estoy lleno, feliz, sin esperar nada, dando desde el interior y recibiéndolo todo».
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